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La religión de Humayun 
 
 





Humayun (1508-1556), el segundo soberano mogol de la India, es bien conocido por su 
conversión al chiismo durante su exilio en Persia, una conversión que revertiría al sentarse 
por segunda vez en el trono de Delhi. A pesar de su longevidad, Humayun no pudo 
disfrutar demasiado tiempo de su reino, ya que, sumado a la presión ejercida por líderes 
como Bahadur Sha de Gujarat y  Sher Khan Sur de los afganos, hubo de afrontar la 
rebelión de sus hermanastros, viéndose empujado a pedir refugio en la corte del sha 
safávida Tahmasp, donde bajo presión de su anfitrión hubo de convertirse tácticamente al 
chiismo. El presente trabajo tiene como objetivo averiguar hasta qué punto era importante 
para Humayun volver al sunismo y qué papel jugaba la religión en las relaciones políticas 
del soberano y la Corte. 
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El legado de Babur 
Babur (1483-1530), el padre de Humayun, era a principios del siglo XVI uno más de 
los contendientes en la lucha por heredar el legado del conquistador Timur1, de 
quien descendía por vía materna. La muerte de Timur (1405) abrió una veda entre 
diferentes pueblos por el control de ciertos enclaves, como Samarcanda, Herat o 
Bukhara, que tantos años después seguía sin resolverse. 
El caudillo uzbeko Shibani Khan tenía en la primera década del siglo una posición 
predominante en la región, pues el dominio de Babur se reducía al área de Kabul 
(1504). Con el propósito de legitimarse, Shibani había contraído matrimonio con 
varias mujeres de la familia materna de Babur2. En estas circunstancias apareció en 
el Jorasán, en el nordeste del actual Irán, un nuevo contendiente sin ningún vínculo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1  Timur Lang (Tamerlán) “El cojo” (1336-1405) fue un noble musulmán de origen turco, 
pretendido heredero del conquistador mongol Gengis Khan. Entre 1382 y 1405 sus ejércitos 
recorrieron de Damasco hasta Delhi, haciendo capital de este gran imperio la ciudad de 
Samarcanda.  El temor a que le salieran rivales internos hizo que Timur Lang no delegara nada de 
poder en vida, de modo que a su muerte no pudo haber ningún sucesor fuerte. 
2 Richard C. Foltz, Mughal India and Central Asia (Karachi: Oxford University Press, 2001), 28. 
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de sangre con el conquistador Timur. Se trataba del primer sha safávida Ismael3, 
cuya defensa agresiva del chiismo generó muchas alarmas. Aunque contaba con un 
poderoso ejército, Ismael carecía de la legitimidad necesaria como para pacificar el 
Jorasán, de modo que ofreció a Babur recuperar parte de su herencia timúrida a 
cambio de que le jurara vasallaje. El sha Ismael, coaligado con Babur, mató a 
Shibani Khan en 1510 ante las murallas de la ciudad de Merv (actual Turkmenistán), 
pudiendo el timúrida extender su dominio el año siguiente a Samarcanda. Sin 
embargo, las doctrinas religiosas de Ismael generaron mucha discordia en la región, 
produciendo sangrientas revueltas contra las guarniciones persas hasta el punto que 
Babur acabó por renunciar a la expansión y volver a Kabul4. 
 
En 1522, además de Kabul, Babur se había hecho con la ciudad de Kandahar en el 
sur del actual Afganistán, la otra entrada al subcontinente indio, adquiriendo una 
posición que le convertía en un aliado sumamente atractivo para los contendientes 
enfrentados del Sultanato de Delhi, imperio que era entonces dominado por la 
dinastía de Lodi, formada por unos afganos persianizados5. Cuando Babur hizo su 
aparición en el escenario indio, los Lodis acababan de iniciar hostilidades con los 
Rajput; entre 1526 y 1528 había vencido sobre unos y otros gracias a la ventaja que 
le proporcionaron las armas de fuego6.  
 
A su muerte dos años después, el nuevo imperio mogol se encontraba en una 
situación compleja: si bien el linaje de Babur había sido internacionalmente 
reconocido como uno de los herederos de Timur, la competencia en las fronteras 
era feroz. Asentados a millares en el norte de la India con el beneplácito de la 
dinastía Lodi, los afganos, relacionados al mercado de caballos de batalla, 
sostuvieron una larga pugna con los mogoles, liderados primero por la antigua 
dinastía Lodi y luego por la del caudillo Sher Khan Sur. Por otro lado, las posiciones 
meridionales eran amenazadas por el dinámico imperio comercial de Gujarat, 
ubicado en el norte de la costa occidental del subcontinente indio, mientras la 
frontera septentrional de Kabul era hostigada continuamente por los uzbekos. 
 
Primer reinado de Humayun (1530-1540) 
A pesar de las dificultades a las que hubo de enfrentarse una vez en el trono, el 
camino de Humayun al poder fue concienzudamente planificado por su padre 
Babur: en 1518, con diez años de edad, Humayun fue nombrado por su padre 
gobernador nominal de Kabul; dos años después era promovido a la dignidad de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 Ismael I (1487-1524) pertenecía a una familia azerí que dirigía una orden sufí religiosa con sede en 
Ardebil (actual Irán). Aprovechando el conflicto entre las confederaciones tribales turcas pudo a 
traer a su causa numerosos seguidores (conocidos como Quizilbash), muchos procedentes de Siria y 
Anatolia, permitiéndole reconstruir bajo doctrina chiita, el antiguo imperio persa sasánida. See 
Roger Savory. Iran under the Safavids (Cambridge: Cambridge University Press 1980), 27-49. 
4 Audrey Burton, “Descendants et successeurs de Timour: la rivalité territoriale entre les régimes 
ouzbek, safavide et moghol”, en L’heritage timouride. Iran-Asie centrale-Inde XV-XVIII siècles , ed. Maria 
Szuppe (Tachkent: Ed. Edisud, 1997), 26. 
5  Se trataba de una dinastía de afganos pashtun, que llegados inicialmente a la India como 
mercenarios del Sultanato de Delhi habían acabado controlándolo entre 1451 y 1526. 
6 John F. Richards, The Mughal Empire (Melbourne: Cambridge University Press, 1993), 8. 
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gobernador de Badakhstan7 (un puesto que administraría los siguientes nueve años). 
No había alcanzado esa posición preferente por casualidad y es que su madre 
Maham Begum, descendiente del santón persa Ahmad-i Jam, se había cuidado que 
ninguna otra esposa de Babur ocupara su posición de esposa favorita (se rumoreó 
que a Mubarika del clan afgano Yusufzay, y casada en 1519, se le administraron 
drogas a fin de evitar que pudiera dar un heredero propio. Ella y la hermana mayor 
de Babur, Khanzada Begum que era conocida por su poder en la corte como 
Padshah Begum (1478-1545), fueron fundamentales en el ascenso al trono de 
Humayun y especialmente en las negociaciones entre los hijos de Babur 8 . 
Consciente de su posición, Humayun no permaneció inactivo durante esos años, 
participando junto a su padre en la expedición a la India: en la decisiva batalla de 
Panipat (1526) persiguió a los afganos más allá del Ganges; en Khanwa (1527) 
comandó el ala derecha del ejército mogol. 
 
En el momento en el que murió Babur, Humayun acababa de regresar a la India tras 
intentar una vez más apoderarse de Samarcanda. A los tres días del fallecimiento su 
padre pudo coronarse a pesar de la oposición de una parte de la nobleza que, no 
tendría reparos en apoyar a otros hijos de Babur cuando les fuera conveniente. A 
falta de un hijo adulto, Humayun hizo servir la tradición timúrida, entregando la 
región clave de Badakhstan a Mirza Sulaiman, emparentado con los sultanes locales. 
Asimismo, compró la lealtad de su hermanastro Kamran dejándole las ciudades 
clave de Kabul y Kandahar, mientras que  Askari (hermano de sangre de Kamran) y 
Hindal recibieron administraciones en la India9. Los repartos no contentaron a sus 
hermanos Askari y Kamran que se repartieron la provincia del Punjab en 1531, una 
situación que Humayun hubo de aceptar al carecer de fuerzas. 
 
Además de la conflictividad dentro de la misma familia, el dominio timúrida sobre la 
India era todavía muy reciente y aprovechando las disputas internas surgieron 
muchas fuerzas antagónicas, una de ellas, el Rajput de Kalinjar (una región en el 
norte de la India que corresponde aproximadamente al actual estado de Uttar 
Pradesh), fue cercado el mismo año de 1531 en su fortaleza. Con una indemnización 
económica que contribuyó a la maltrecha tesorería del Mogol, convenció a 
Humayun de retirar su ejército. No sería tan sencillo terminar con la entente de Sher 
Khan Sur, el carismático nuevo líder afgano, y de Bahadur Sha de Gujarat, buscando 
el primero controlar Bengala y el segundo el Sultanato de Malwa10 a expensas del 
Mogol. A diferencia de lo que había ocurrido cuando entró Babur en la India, 
Bahadur Sha se había servido de la excelente situación comercial de Gujarat y había 
contratado a un ingeniero otomano y varios portugueses para su artillería 11 
(episodios como el de Panipat en 1526 no habían de repetirse). 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
7 Actualmente esta región está dividida entre los estados de Tadjikistán y Afganistán. 
8 Annemarie Schimmel, The Empire of the Great Mughals: History, Art and Culture (London: 
Reaktion, 2006), 145. 
9 Richards, The Mughal Empire, 9. 
10 Un estado musulmán en el centro de la India (1390-1562) cuya última dinastía se veria implicada 
de lleno en los conflictos por el dominio de la India, habiendo sido avasallada por Gujarat, Suri y 
finalmente el emperador Akbar. 
11 Richards, The Mughal Empire, 10. 
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Las tropas de Humayun asediaron en 1532 a Sher Khan en Chunar y ocuparon la 
totalidad de Gujarat en 1535, expulsando al mismo Bahadur Sha a la isla de Diu. Sin 
embargo, los éxitos no durarían mucho tiempo: el hermanastro de Humayun, 
Askari, no pudo contener la rebelión en los territorios recientemente conquistados 
viéndose obligado a replegarse ante el retorno de Bahadur Sha. Antes de hacerlo, 
trató infructuosamente de arrebatar Agra a Humayun que consiguió anticiparse. De 
nuevo en Bengala combatiendo a Sher Khan, su hermanastro pequeño aprovechó la 
ocasión Hindal para conquistar Agra (1538) y autoproclamarse soberano. Ante la 
imposibilidad de convencer a Hindal para que claudicara, Humayun se vio obligado 
a confiar en el apoyo de Kamran. Sin embargo, cuando éste acude a Agra, lo hace 
para pactar con Hindal y Askari el reparto del imperio.  
 
En estas circunstancias, Sher Khan avanzó una vez más sobre territorio mogol, 
negándose a firmar la paz con Humayun que le sale al frente con el apoyo de Hindal 
(posiblemente descontento con la posición secundaria que le corresponde a la 
sombra de Kamran). Sin embargo, en el campo de Chausa (1539) Hindal abandona 
a Humayun ocasionándole una severa derrota. Humayun regresa a Agra y 
aprovechando el temor a Sher Khan y los enfrentamientos entre Kamran y Hindal, 
logra ser reconocido de nuevo como el soberano a cambio de ratificar el dominio de 
Kamran sobre Lahore y conceder Kandahar a Hindal. Desafortunadamente para el 
Mogol, el siguiente envite (1540) de Sher Khan le supone la pérdida de Agra y la 
huida al Punjab donde confía en atraerse a la nobleza chagatai ahí reunida. 
 
El largo exilio y el segundo reinado (1540-1556) 
En los siguientes dos años, Humayun se dedicó a combatir en la actual provincia 
pakistaní de Sind, mientras sus hermanastros Kamran y Askari se replegaron a 
Kabul. Cuando Humayun se dirigió a Kandahar, Askari, el gobernante de la ciudad, 
la alzó contra el soberano (1543) forzándole, al no tener ya tierras bajo su control, a 
exiliarse en la corte safávida del sha Tahmasp. 
 
Tahmasp (1514-1576) había ascendido al trono persa a la muerte de su padre (1524), 
el carismático sha Ismael, y al igual que este, era un intolerante religioso; Tahmasp se 
presentaba a sí mismo como un “piadoso rey chiita místico”12. Tras asumir el 
control completo del imperio safávida a expensas de los caudillos tribales (1533), 
Tahmasp hubo de afrontar costosas guerras contra los otomanos (1532-55) y 
continuas expediciones uzbekas en el codiciado territorio de Herat. Como sucedió 
entre Ismael y Babur, Tahmasp se vio necesitado del apoyo de un legítimo 
gobernante timúrida como Humayun (especialmente cuando éste se hallaba en una 
situación tan apurada).  
 
El sha Tahmasp se negó a proporcionar a Humayun ningún tipo de asistencia 
política a menos que se convirtiera al chiismo, haciéndole saber que su vida y la de 
sus 700 acompañantes dependían de la respuesta que diera. Debido a que era liberal 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
12 Douglas E. Streusand.  Islamic Gunpowder Empires: Ottomans, Safavids, and Mughals. (Boulder: 
Westview Press, 2011), 164. 
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en materia religiosa13, Humayun accedió a convertirse al chiismo, acordando además 
con Tahmasp, que si éste le ayudaba con su ejército a recuperar el trono le entregaría 
el estratégico enclave de Kandahar, evitando así que Tahmasp lo entregara a su 
hermanastro Kamran que le había prometido esa misma ciudad. Humayun 
abandonó Persia junto al ejército safávida y a un sequito multiétnico de 51 nobles, 
prácticamente todos de origen musulmán y sin apenas vínculos con la India14. 
 
En los siguientes años Humayun, aliado con Hindal, le disputó a Kamran y Askari el 
control de las ciudades afganas de Kabul y Kandahar que cambiaron de manos 
varias veces hasta que en 1550 se impuso Humayun a los aliados uzbekos de 
Kamran, entrando definitivamente en Kabul. Kamran siguió combatiendo a su 
hermanastro activamente, mató a Hindal en una emboscada nocturna en Dju-yi 
Shahi (1551) y huyó al amparo de los afganos, pero para su desgracia fue capturado 
y entregado a Humayun quien, presionado por sus nobles, hizo cegarlo (1553). 
Tiempo después, enviaría a Kamran y a Askari en penitencia a La Meca. 
 
La muerte accidental de Sher Khan (1545) había dejado el nuevo imperio Suri sin un 
heredero fuerte que pudiera contener el avance de Humayun, que fue recuperando 
territorio hasta que en 1555 entró nuevamente en Delhi poniendo punto y final a 
quince años de exilio. Al retomar su posición en el trono, una de las primeras 
medidas que tomó Humayun fue la de repudiar su forzada conversión al chiismo y 
abrasar de nuevo la doctrina sunnita; también recuperó la ciudad de Kandahar 
(transferida a soberanía safávida como estipularon los pactos de Qazvín) cuando el 
gobernador persa murió15. 
 
Las medidas políticas de Humayun a su regreso no significaron una ruptura con el 
mundo persa, pues con él vinieron a la India numerosos artistas, eruditos y nobles 
nacidos en aquel imperio. Posiblemente influido por su ideología política, Humayun 
promulgó una nueva forma de organización política en la que dividía a sus 
subordinados en tres grupos: los hombres de daulat (fortuna) eran sus parientes, 
militares y burócratas; los hombres de saadat (felicidad) eran ulemas, administradores 
religiosos, sufís y poetas; finalmente los hombres de murad (esperanza) eran artistas, 
cantantes y músicos. Al organizar a sus propios parientes como oficiales del imperio 
y extensiones de su propia soberanía, Humayun pretendía poner fin a la dispersión 
de la soberanía real típica del poder timúrida16. 
 
Sin embargo, Humayun no tuvo tiempo para acomodarse a su recobrada posición 
debido a una caída accidental por las escaleras en 1556 que le costó la vida. Su 
proyecto político sin embargo, seria continuado por su hijo Akbar (1542-1605) que 
consolidaría un interesante imperio multiétnico en el que la lengua de la corte era el 
persa, la realeza era turca e hindú la mayoría del campesinado. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
13 Savory, Iran under the Safavids, 66. 
14 De estos 51 nobles, 27 procedían de Asia Central de clanes chagatai o uzbekos, con algún grado 
de parentesco con Humayun y 16 eran persas chiitas. See Richards, The Mughal Empire, 19. 
15 Streusand. Islamic Gunpowder Empires, 148. 
16 Ibid., 244-46 
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Asia Central y la orden Naqshbandi 
Desde su trono de Delhi, el asunto de Asia Central siempre interesó a los mogoles, 
aunque fuera solo de forma nostálgica17, puesto que sólo sha Jahan (1592-1666) 
trató de recuperar la “patria ancestral” por la fuerza de las armas. Samarcanda era el 
centro de su mundo siendo esa tierra “el cementerio de sus ancestros”18. Los 
uzbekos descendientes de Shibani Khan, sintiéndose herederos de Timur por los 
lazos matrimoniales del caudillo, sabían de las aspiraciones legítimas de los mogoles 
y vigilaban mucho las acciones de estos para con la región19.  
 
A pesar de las tensiones políticas entre las dinastías gobernantes, se procuró que el 
comercio entre Turán (Asia Central) y el subcontinente indio se mantuviera abierto. 
Dado que el balance de bienes era muy favorable a la India, los mogoles importaron 
regularmente productos de Asia Central como los melones turaní o las manzanas de 
Samarcanda, aunque realmente la exportación más cuantiosa fue la de los llamados 
caballos “turcos”, de hasta 100.000 al año20. 
 
Dado que el linaje de Babur, aunque solo fuera teóricamente, tenía intención de 
regresar a la “patria ancestral”, mantuvo contactos con personajes y órdenes 
religiosas influyentes en la región, siendo la orden Naqshbandi el contacto más 
destacado. Todos los personajes de influencia de Turan que visitaban la Corte en 
India volvían con regalos a casa21. Los mismos sufís Naqshbandi, debido a su 
influencia en la región, así como a la ley no escrita según la cual no se podía matar a 
un mensajero de malas noticias si era un religioso, se convirtieron en intermediarios 
entre los uzbekos y los mogoles. 
 
Los mogoles sentían una gran devoción hacia figuras religiosas de Bukhara y de 
otros territorios que entonces se encontraban bajo el dominio uzbeko.  Esta 
devoción no se limitó al plano religioso y condicionó la agenda política mogol en 
más de una ocasión. El hijo del influyente sufí Khwaja Ubaydullah Ahrar, pidió a 
Babur en 1501 que, en vez de replegarse ante el avance de las tropas de Shibani 
Khan, defendiera la ciudad de Samarcanda, petición que Babur cumplió hasta que el 
hambre hizo mella en sus fuerzas, de modo que hubo de retirarse. Con él 
marcharon muchos miembros del linaje Ahrar a la India en 1526, a pesar de tener la 
familia su sede en Samarcanda. Otros clanes destacados de la orden sufí fueron el de 
Dihbidi (del que algunos de sus miembros emigraron también a la India) y el Juybari 
de Bukhara. En ningún caso integrarse en la corte del Mogol fue considerado un 
exilio permanente, ya que en los reinados posteriores todo aquel sufí que vivía en la 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
17 Foltz, Mughal India, 6. 
18 Ibid., XXVIII. 
19 La ficción mogol por Asia Central llegaba al punto de considerar a los uzbekos como sus vasallos 
(Ibid., 128). 
20 Ibid, 63. 
21 Ibid, 68. 
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corte no tenía problemas a la hora de regresar si le tocaba liderar la orden desde la 
sede central en  Samarcanda 22.  
Cuando en 1528 Babur ordenó a su hijo Humayun que pusiera Samarcanda bajo 
soberanía mogol (y posiblemente hiciera de ésta la capital del imperio), el clan de los 
Ahrar se mostró como un fervoroso partidario del proyecto. La influencia de la 
orden no decaería aparentemente durante el reinado de Humayun, pues cuando en 
1549 éste fue expulsado de la India por los afganos concedería mayor importancia a 
la conquista de Balkh que a recuperar el reino conquistado por su padre en la 
India23. 
 
Se puede entender viendo la influencia de la orden las desavenencias que surgieron 
entre Tahmasp y Humayun. Una de las medidas que más indignación levantaban 
entre los soberanos sunnitas era la institucionalización safávida de la maldición a los 
califas Abu Bakr, Omar y Utman, convertido el fin de esta práctica en parte de las 
negociaciones de paz uzbeko-safávidas (1507) y otomano-safávidas (1555). Por otra 
parte las conexiones de la orden Naqshbandi con los enemigos políticos despertaba 
muchos recelos en la Corte de Tahmasp y sólo en tiempos de paz se permitía a los 
Naqshbandi que procedían de Asia Central cruzar el territorio persa24. 
 
La construcción del Estado 
La formación del imperio mogol en el norte de la India se produjo siguiendo unos 
esquemas ya establecidos por su antecesor natural, el sultanato de Delhi. Al igual 
que los precedentes soberanos afganos, los mogoles tuvieron ciertas dificultades a la 
hora de aplicar la shari’a y al mismo tiempo, gobernar sobre una población 
mayoritariamente no musulmana 25 . Aunque los ejércitos del Estado fueran 
dominados por elites extranjeras (fueran timúridos o afganos), era fundamental para 
su funcionamiento la integración de los rajputs y el beneplácito de los magnates 
hindús. Lo mismo sucedía en la corte mogol, heredera de la situación del sultanato 
de Delhi, donde la elevada presencia de hindús amenazaba el control de los notables 
musulmanes. 
 
Aunque estaban muy influenciados por la ley de Gengis Khan (tura-ye chengizi), tanto 
Babur como Humayun aplicaron para el gobierno de sus estados una serie de pautas 
más flexibles que bebían de la tradición sufí y la cultura persa, inspirándose en una 
serie de tratados políticos y éticos compilados durante el siglo XV en la ciudad 
timúrida de Herat26. A pesar del breve gobierno de Humayun, quedó patente la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
22 Ibid, 102. 
23 Ibid, 130. 
24 Hamid Algar, “Naqshbandis and Safavids. A Contribution to the Religious History of Iran and 
her Neighbors” en Safavid Iran and Her Neighbors, ed. Michel Mazzaoui (Salt Lake City: University of 
Utah Press, 2014), 27 y 33. 
25 Muzaffar Alam, “State Building under the Mughals: Religion, Culture and Politics” en L’heritage 
timouride. Iran-Asie centrale-Inde XV-XVIII siècles, ed. Maria Szuppe (Tachkent: Ed. Edisud, 1997), 
105. 
26 Un personaje revelador sería Zeya al-Din Barani, quien en el siglo XIV señalaba que la verdadera 
religiosidad era seguir los pasos del Profeta., lo cual entraba en contradicción con la idea de que el 
gobernante haría bien en proceder como hacían los antiguos reyes persas. Sugería que ante tal 
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voluntad del soberano de animar a los hindús a aprender persa y a participar en la 
gestión del estado, tratando de que se identificaran con el Estado y garantizaran su 
funcionamiento. 
 
Ekhtiyar al-Hoseyni, que como muchos otros nobles y eruditos había escapado de 
Herat y acudido a Kabul para servir a Babur, al que consideraba el legítimo heredero 
de Timur, escribió para éste y sus herederos una guía de gobierno conocida como 
Akhlaq-e Homayuni, que tendrá una gran trascendencia en la forma de gobierno del 
imperio. Este conjunto de instrucciones alejaba el modo de gobierno mogol del que 
se aplicaba tradicionalmente en Asia Central: observaba de una forma menos estricta 
la ley islámica, decía que la compasión de Dios existía tanto para los musulmanes 
como para los infieles, siendo el soberano (a la forma persa) una “sombra de Dios 
en la tierra”, garante de la justicia y la armonía social27. Paralelamente, los uzbekos 
en Asia Central desarrollarían sus propios códices, inspirados en la rama sunnita 
Hanafí y muy críticos con el chiismo de los safávidas. Mientras tanto, Humayun 
dejaba entrar en la administración de su Estado a persas chiitas y a hindús. 
 
Religión y lealtad tribal 
Podría entenderse que existió durante el gobierno de Humayun (tanto en la India 
como en el exilio) una dicotomía entre dos grandes facciones nobiliarias: chiitas 
contra sunnitas, persas contra turanis; sin embargo, la realidad fue que las lealtades 
se construyeron siempre sobre redes clientelares28. El tratamiento de la religión en el 
imperio de Humayun aparentemente era mucho más laxo que el de la Persia de 
Tahmasp. Si bien se apreciaban unas normas distintas entre la Corte y la religión del 
soberano, no eran muchas. En esto no había cambiado mucho respecto a su padre 
Babur, quien además de hacer valer su ascendencia turco-mongol y agrupado a los 
timúridas contra el enemigo común uzbeko, había apoyado el Islam sunnita 
patrocinando sufís y ulemas sin que esto supusiera un problema para aliarse con los 
persas safávidas29. 
 
Señala el profesor Haneda, estudiando los datos del Maathir-ul-umara (recopilación 
de biografías de oficiales superiores del Imperio Mogol), que de los 165 tadjiks que 
aparecen, 61 eran sayyids, descendientes del Profeta y que disfrutaban en el imperio 
safávida de numerosos privilegios. Según afirma, emigraron mayoritariamente de 
forma voluntaria a la India donde (y esto también es distinto a Persia) fueron 
empleados tanto en la administración como en la nobleza guerrera30. Es sabido que 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
contradicción, el sultán debía ser suficientemente religioso como para compensar esa forma 
ofensiva de gobierno (Idem, 109). 
27 Ibid, 117. 
28 Unas redes que no tenían porqué ser heredadas de padre a hijo. Por ejemplo Abu-l-ma’aahi, 
sayyid de Tarmiz, debido a su atractivo y juventud fue un favorito de Humayun cuya “altivez” le 
valió el desprecio de Bairam Khan y el principe Akbar. See Nawaz Khan. Maathir-ul-umara. 
http://www.panjabdigilib.org  (Consultada diciembre 2014; enero 2015), 132-135. 
29 Streusand, Islamic Gunpowder Empires, 244. 
30 Masashi Haneda, “Emigration of Iranian Elites to India during the 16th-18th centuries” en 
L’heritage timouride. Iran-Asie centrale-Inde XV-XVIII siècles, ed. Maria Szuppe (Tachkent: Ed. Edisud, 
1997), 134. 
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los dieciséis nobles persas chiitas que acompañaron a Humayun en su regreso a la 
India otorgaban al soberano un trato de superioridad al modo persa, muy alejado del 
que solían dar los chagatai y los uzbekos del sequito31. Asimismo, el vertiginoso 
ascenso de Bairam Khan (el futuro regente de Akbar) se produjo a partir de la 
estancia de Humayun en Persia, aunque por parte de los mogoles no parece que el 
credo chiita de Bairam fuese la causa de su ascenso. 
 
Es en el conflicto con sus hermanastros donde podemos observar la preeminencia 
de los lazos de vasallaje tribales por encima de los religiosos, destacando las 
dificultades que encontraron Kamran y Askari por conservar la ciudad de Kabul 
bajo su control, debido posiblemente a que ésta estaba vinculada a Humayun desde 
hacía muchos años (lo mismo no sucedería, por ejemplo, con el otro enclave afgano 
de Kandahar). Le sucedería a Humayun que, perdida Agra (1540), no pudo 
encontrar ningún tipo de apoyo en el subcontinente indio, más proclive a apoyar a 
alguien como Hindal o Sher Khan, y buscara refugio entre la nobleza chagatai32, a la 
postre la más determinante en el conflicto interno (Kamran hubo de buscar apoyo 
en uzbekos y afganos)33. 
 
Hindal Mirza fue posiblemente el personaje que resultaba más próximo al chiismo, 
probablemente debido a las influencias de Dildar Begum (su madre biológica) y 
Maham Begum (su madre “adoptiva”). En este contexto, vale la pena recordar que 
cuando Hindal Mirza usurpó el trono en 1538 no tuvo inconveniente en ejecutar al 
mensajero de Humayun, Shaykh Bahlul, hijo de un santón de Gwalior. Hindal 
reaccionó ariscamente a la pretensión de Humayun de contraer matrimonio con 
Hamida Banu Begum (futura madre de Akbar) durante las negociaciones de 1540. 
Dildar Begum gestionó el enlace entre Hamida Banu Begum y Hindal, aunque todo 
apunta a que más que su credo chiita, el objetivo fuera aliarse con una de las familias 
más importantes del Jorasán34. 
 
A fin de poder enfrentarse a sus hermanos, Humayun hubo de contraer matrimonio 
con mujeres de los más diversos ámbitos. Su primera esposa, Hajji Begum, fue la 
supervisora de la construcción del mausoleo de Humayun en Delhi y durante 
mucho tiempo la cuidadora del pequeño Akbar; Gulbarg del clan turco de Barlas, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
31 Richards, The Mughal Empire, 19. 
32 Tardi Beg Khan Turkestani, a pesar de la valoración de cobarde que le aplica Nawaz Khan, se 
muestra en todo momento como un leal a Humayun. Como gobernador de Champaner no hace 
méritos en la defensa del recién conquistado Gujarat, sin embargo advierte a Humayun de los 
planes de Askari de dar un golpe (1536). No acompaña a Humayun a Persia, pero será 
recompensado por éste con la dignidad de Emir a su regreso. Su ejecución levantará a buena parte 
de la nobleza chagatai contra el Regente Bairam Khan. See Nawaz Khan. Maathir-ul-umara. 
http://www.panjabdigilib.org  (Consultada diciembre 2014; enero 2015), 940-944. 
33 El apoyo interesado de las distintas noblezas no variará a principios del reinado de Akbar 
respecto al de su padre Humayun. Abdullah K. Uzbeg, oficial uzbeko de los más leales a Humayun, 
tras apoderarse de Malwa en 1563, fue declarado rebelde por el gobierno de Adham Khan (Idem, 
48). 
34 Me remito al caso de Bairam Khan, comandante en jefe de Humayun (1554) y Regente del 
imperio a la muerte del soberano, favoreció la difusión del chiismo, pero eso no impidió que 
Hamida Banu Begum conspirara contra él en 1561 (Ibid, 368-78). 
Entremons. UPF Journal of World History. Número 7 (juny 2015)  
Marc MORATÓ-ARAGONÉS 
La religión de Humayun 	  
	   105 
había estado casada con el dirigente del Sind, Hussein Sha Arghun, cuyos contactos 
debieron influir en la decisión de Humayun de llevársela consigo al Sind; finalmente 
la madre de Akbar, Hamida, descendiente al igual que Humayun del santón Ahmad-
i Jam, reforzaba las alianzas de los mogoles con el Jorasán35. 
 
Conclusiones 
El hecho de que Humayun se convirtiera al chiismo durante su exilio en Persia y que 
una vez asentado en el trono volviera a la religión sunita de su padre podría verse 
como simple oportunismo político. Se trataba de una forma de proceder 
camaleónica, que difícilmente hubiera podido realizar un safávida como Tahmasp. 
Tal procedimiento tenía mucho que ver con la cultura política de la dinastía 
timúrida. Si bien es cierto que la religión tenía una considerable importancia para los 
timúridas36, no afectaba realmente las bases del poder real, aunque sí que tenía 
efecto sobre su proyección ideológica exterior. Como cabeza del Estado, Humayun 
tenía un amplio margen de acción, pero como cabeza de la casa timúrida y 
“legítimo” soberano de Samarcanda su confesionalidad debía encontrarse con la de 
la orden Naqshbandi. Como ya se ha visto, la obsesión de Babur y Humayun 
(mantenida por sus sucesores) era la de recuperar “la patria ancestral”, proyecto que 
hubiese perdido viabilidad si Humayun hubiese conservado el culto chiita (tal y 
como se pudo ver en los fallidos intentos de los safávidas de poner un pie en la 
región). Un soberano mogol sin legitimidad en Asia Central acabaría por socavar sus 
propias redes clientelares en el imperio. Una conversión al chiismo fue, por lo tanto, 
nada más que una jugada momentánea en un gran partido en el que la religión a 
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